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        Para las lectoras:  




        que un motorista sexy y tatuado aparezca  




        en vuestra puerta con unas galletas en la mano,  




        para que no tengáis por qué  




        salir de casa o dejar de leer nunca. 
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Uno 




       


      
Rook 




       




      Las luces de la ciudad se difuminaron a mi alrededor en cuanto aceleré a fondo; el rugido del motor de mi moto silenció el caos que reinaba en mi cabeza. 




      Iba a matarlos, a todos, por haberme encasquetado estos encargos de mierda precisamente esta noche. La jornada en el taller había sido un auténtico infierno y encima tenía la impresión de que me había roto la mano al darle un puñetazo a ese imbécil. 




      Le había golpeado una y otra y otra vez, liberando con cada puñetazo toda la rabia que llevaba dentro. Durante los primeros minutos había funcionado, pero, en cuanto me había vuelto a subir en la moto, la realidad se me había venido encima como un jarro de agua fría. 




      No había horas suficientes en el día para todo. No dejaban de llegarme nuevos encargos y no lograba pensar con claridad. Tenía todo lo que podría desear: dos negocios exitosos que dirigir, un lugar decente donde Evie y yo pudiésemos vivir tranquilos, y tampoco iba corto de dinero, que digamos. Y, sin embargo, no me parecía suficiente. 




      Ansiaba más poder. Quería controlar a cada uno de esos tíos de los que todavía dependíamos y arruinarles la vida. Esas vidas suyas, enfermas y retorcidas, en las que podían hacer lo que quisieran sin repercusión alguna, sin importar a quién hiciesen daño con sus actos. Eran directores ejecutivos, funcionarios del Gobierno… La clase de tipos con los que te cruzarías por la calle y que te saludarían cordialmente al verte eran los mismos que, al caer la noche, hacían las cosas más asquerosas e ilegales que podías imaginarte. 




      Quería verlos a todos teniendo que empezar desde abajo, quemar sus vidas perfectas hasta los cimientos y ver qué cojones podían sacar de entre las cenizas. 




      Cuando llegué a nuestro taller, la puerta del garaje ya estaba abierta, por lo que entré directamente. Le di gas a la moto una sola vez, pero todos se volvieron a mirarme cuando el fuerte rugido del motor retumbó dentro del local. 




      —Joder, sí que pareces cabreado —comentó Aiden, mientras se frotaba la oreja, como si el ruido le hubiese dejado sordo. 




      —¿Qué coño estáis haciendo? —grité, mientras me quitaba el casco de un tirón—. ¿Me estáis diciendo que me paso todo el día yendo de aquí para allá mientras vosotros os quedáis ahí sentados pasando el rato? ¿Os hacéis una idea de cuánto trabajo tenemos encima? 




      Cuando me bajé de la moto, una punzada de dolor me atravesó una pierna y un costado. Los reflejos de dolor sordo que me producían las cicatrices de las viejas quemaduras siempre eran mucho más intensos cuando me pasaba demasiado tiempo subido en la moto o peleando. Probé a estirar la pierna para mitigar el dolor, aunque sabía perfectamente que no iba a servirme de nada, porque solo iría a peor antes de desaparecer. Con suerte, podría soportarlo, al menos hasta que pudiese descansar por fin. Aunque sabía que, cuando me tumbase en la cama, me dolería como una mala bestia y no me dejaría dormir en toda la noche. 




      Mi vida era un círculo vicioso de trabajo, más trabajo, dolor e intentar descansar sin éxito, solo para empezar de nuevo al día siguiente. Pero lo volvería a hacer sin dudar. Porque ahora teníamos dinero y nos estábamos haciendo lentamente con el control de la ciudad. Y Evie parecía feliz y a salvo, que era lo más importante. 




      Me volví hacia Aiden al mismo tiempo que él ponía los ojos en blanco. Al igual que Evie. 




      —¿Algún problema? —les pregunté. 




      Mi hermana tenía la manía de darme una respuesta sabelotodo en cualquier circunstancia, y no creía que eso fuese a cambiar ahora. 




      —Siempre estás quejándote de todo lo que tienes que hacer, pero luego eres el primero en ofrecerte voluntario. Así que decídete. O te relajas un poco, o te las apañas como puedas —repuso Evie, con una sonrisa de oreja a oreja. 




      —Las motos de Hero y de Mason están hechas un desastre —añadió Aiden, sin darme tiempo para responder a mi hermana—. Las están arreglando en este momento. Zack ha salido con el chico nuevo a hacer un par de encargos, pero todavía no están preparados para lo que haces tú —explicó—. Zack no es precisamente un maestro de los interrogatorios y Kane vomitó la última vez que tuvo que apuñalar a alguien. 




      —¿Y tú? —espeté. 




      —A mí me tienes de niñera. ¿Te apetece que intercambiemos los papeles? —dijo, al tiempo que señalaba a Evie con un gesto de la cabeza, mientras ella se acurrucaba en una silla, observando la pantalla de su teléfono móvil con el ceño fruncido. 




      —Sí, por favor, cambiaos —soltó mi hermana—. Estoy harta de tener que aguantarle. 




      —Pues entonces deja de mandarme mensajes cuando me tienes al lado. —Aiden negó con la cabeza, al tiempo que le daba la espalda para no tener que mirarla a la cara. 




      Evie esbozó una sonrisa de beata. 




      —Pero entonces tendría que ver esa cara asquerosa que tienes cuando te hablo. 




      —¿Qué te queda por hacer? —me preguntó Aiden—. Haré lo que sea con tal de librarme de ella. 




      —Tengo que ir a buscar a Elliot y darle una pequeña paliza de nada para animarle a que nos pague lo que nos debe. 




      —Hecho. Yo me encargo. Tú quédate aquí sentado con la loca de tu hermana. 




      —Ooh, el pobre Aiden está enfadado porque ha tenido que venir a rescatarme después de una cita horrible y encima se ha quedado sin echar un buen polvo. 




      —¿De una cita horrible? —le pregunté. 




      Evie había cumplido veintiuno hacía unos cuantos meses y, aunque me daba igual que saliese por ahí con quien le viniese en gana, me habría gustado que tuviese un poco más de cuidado a la hora de elegir a sus citas. En esta ciudad, mucha gente nos conocía y todos estarían dispuestos a cualquier cosa con tal de acercarse un poco más a nosotros. 




      —El tío era un imbécil y la dejó tirada en el restaurante —respondió Aiden, volviéndose hacia mi hermana—. Pero seguramente lo hizo porque te sacaste una pistola del bolso en vez del pintalabios, loca. Y no, no te he ido a rescatar con la esperanza de echar un polvo. Ni se te ocurra bromear con eso, no vaya a ser que Rook me mate por pensar que quiero tirarme a su hermana. 




      Evie hizo un mohín. 




      —Rook, Aiden me dijo que no vendría a rescatarme a menos que me acostase con él. 




      Decidí ignorarlos y fui a buscar mi caja de herramientas, donde tenía guardada mi pistola de repuesto. Sus estúpidas discusiones me daban dolor de cabeza; tuve que apretar los dientes con fuerza para mantener la migraña a raya. Últimamente siempre estaban discutiendo por cualquier cosa. 




      —No, ahora en serio —me dijo Aiden—. Yo me encargo de lo de Elliot. 




      —Ni de broma. Tú te vas a quedar aquí y te vas a asegurar de que Evie no sale a darle caza a ese imbécil. Yo tengo que irme a darle una lección a otro idiota, y, si la dejamos sola, estoy seguro de que después nos tendremos que pasar toda la noche buscándola, para luego perder la mañana enterrando un cadáver. 




      Evie esbozó una sonrisa malvada. 




      —Si no quieres que me encargue yo de acabar con él, puedo mandarte su dirección. Te podrías pasar por su casa de camino a donde Elliot. 




      —¿Te ha hecho algo más, aparte de dejarte tirada en el restaurante después de que le dieses un susto de muerte? 




      —No —refunfuñó, haciendo otro mohín—. No os aguanto, a ninguno. 




      El taller de motos que regentábamos en la parte delantera había cerrado hacía ya unas horas, y ahora nos tocaba pasarnos toda la noche ocupándonos de la cara oculta de nuestro negocio. Eran unos encargos mucho menos legales, pero nos proporcionaban la mayor parte de nuestras ganancias. 




      Me puse el casco y arranqué la moto. Esa preciosa R1 negro azabache era el amor de mi vida. Era tan oscura que se fundía a la perfección con el negro firmamento nocturno y sus sombras, un pequeño detalle que, esta noche, me sería muy útil. Le envié un mensaje al tipo que tenía contratado para que me mantuviese informado de las idas y venidas de Elliot. Me respondió al momento para hacerme saber que Elliot había quedado con una chica en una galería de arte. 




      Esbocé una sonrisa ladeada. La familia de Elliot era asquerosamente rica, pero él pensaba que podía irse de rositas sin pagar su deuda de quince mil dólares, que iba subiendo por culpa de sus estúpidas apuestas. Y, encima, ¿pretendía pasarse la noche del sábado en una exposición de arte estirada e intelectual solo para poder echar un polvo? 




      «Menudo imbécil». 




      Fui hacia el centro de la ciudad, pero me desvié en cuanto reconocí una de las calles, solo para dar un pequeño rodeo. 




      La mansión de Cameron Fletcher se alzaba imponente en medio del firmamento nocturno; sus luces eran un faro de riqueza y realeza. Ese tipo se consideraba a sí mismo un rey y, desde luego, tenía dinero más que suficiente como para poder comprar el título de monarca de algún país lejano. Lo más probable era que ya lo hubiese hecho, siendo tan narcisista como era. 




      El vívido recuerdo de la casa de mi infancia ardiendo en llamas me sobrecogió de repente; el olor a goma y a madera quemada hizo que se me revolviese el estómago. Odiaba poder recordar también el aroma a carne calcinada entremezclándose con todo lo demás. Me acordé del fuerte hedor a productos químicos que me había golpeado en la cara en cuanto habíamos salido del garaje; recordé los gritos y llantos de Evie mientras intentaba expulsar el humo atrapado en sus pulmones. 




      Me asaltó también el que quizá fuera el peor recuerdo de todos. El que tenía grabado a fuego en la memoria y que siempre volvía en los peores momentos, el de mis padres atrapados por las llamas en el interior de nuestro hogar, mientras yo lo observaba todo con impotencia desde fuera. 




      Y ahora, ahí estaba él. El responsable de todo, encerrado y a salvo dentro de su enorme palacio. 




      El tiempo nunca se había encargado de darle su merecido al tipo que me lo había robado todo. Nunca nadie se vengó por todas las cosas horribles que hizo. Dicen que la gente que vive en palacios de cristal no debería tirarle piedras a nadie, supongo que por eso Cameron Fletcher se construyó un castillo de piedra. Se aseguró de guardarlo todo bajo llave, de alzar una fortaleza impenetrable a su alrededor para que nadie pudiese alcanzarle jamás, y la jugada le había salido bien. 




      Hasta ahora. 




      Hasta que me hice mayor y decidí que no iba a esperar a que el destino se pusiese de mi parte. Yo me cobraría mi venganza. 




      Y nada me hacía más feliz que planear cómo reduciría toda su vida a cenizas, tal y como él había hecho con la mía. 
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Dos 




       


      
Regan 




       




      Me moría de ganas por tirarme sobre ese sofá duro e incómodo, pero no estaba pensado para que nadie se sentase encima. Cada uno de los muebles que componían el despacho de mi padre eran iguales: rígidos, caros y antiguos. Te impedían recostarte cómodamente encima y tu única opción era mantener una postura impecable y erguida, por lo que me senté de tal guisa, incómoda, pero sin quejarme en ningún momento, al tiempo que mi padre redactaba una lista con todas las tareas de las que tendría que ocuparme durante las próximas dos semanas. 




      A medida que iba poniendo por escrito cada evento al que tendría que asistir, me iba dando cuenta más y más de lo innecesaria que, en realidad, sería mi presencia. Todos le habían invitado a él, no a mí, por su empresa. A veces, tenía la sensación de que estaba ocupando un espacio que no me pertenecía, que no aportaba absolutamente nada, y me avergonzaba de mí misma hasta el punto de querer esconderme del mundo. Sin embargo, por él estaría dispuesta a cualquier cosa. Era mi padre y, tras la muerte de mi madre, necesitaba aferrarme al último familiar vivo que me quedaba. 




      Mi padre era el dueño de la empresa de seguridad más importante de la ciudad. Llevaba soñando con heredarla desde el mismo instante en el que me había hablado de lo mucho que significaba para él que siguiese con el legado familiar. Por eso había renunciado a mi sueño de ir a la escuela de arte y había acabado estudiando Negocios en una de las mejores universidades del país, con la esperanza de que algún día me enseñase a dirigir la empresa familiar. Sin embargo, ahora parecía mucho más centrado en seguir haciéndola crecer que en prepararme para que la heredase en un futuro. Y, como estaba enfermo, tampoco podía exigirle más. 




      El año pasado me contó que su enfermedad (amiloidosis) haría que, con el tiempo, le acabasen fallando los órganos. El tratamiento tan solo conseguiría prolongar su vida un poco más. Durante este último año lo había aceptado, pero justamente por ese motivo necesitaba que cada momento que pasase a su lado valiese la pena. Mi padre era un exitoso hombre de negocios, y quería que me enseñase todo lo que sabía, pero él no parecía por la labor de dejarme aprender. Había hecho todo lo que esperaba de mí, pero él seguía pensando que todavía no estaba preparada. A lo mejor quería asegurarse de que su legado fuese perfecto, o quizá no quería tener que enfrentarse a una realidad en la que yo le tomase el relevo, pero a mí me quedaba todavía mucho por aprender. 




      Las tareas que me había asignado solían consistir en ir a fiestas y sonreírle a todo el mundo. Era una nueva estrategia para que todos los habitantes de la ciudad lo tuviesen siempre presente, sin que él tuviese que mover ni un solo dedo, y yo había accedido a hacerlo, pero lo odiaba. Las multitudes, las conversaciones triviales, las miradas expectantes que me lanzaban, como si esperasen que dijese algo inteligente o divertido, solo lograban que todo mi cuerpo se quedase helado, que la ansiedad me sobrecogiese. No solía hablar con nadie porque no conocía a ninguno de los invitados y, aparte de para ir a esas fiestas, a mi padre no le gustaba que saliese de casa. En ese momento, me estaba hablando sin parar de una cena increíblemente importante que tendría lugar dentro de poco, a la que acudirían varios clientes y socios de su empresa, a los que tendría que ayudar a mantener contentos. 




      Me tuve que contener para no poner los ojos en blanco. Tenía la sensación de que mi padre pensaba que valía mucho más si mantenía la boca cerrada. Pero yo quería un reto, vivir aventuras y hacer algo con mi vida que no fuese quedarme encerrada en casa de brazos cruzados. Si tan solo se diese cuenta de que no era solo una cara bonita… Todos los días, trabajaba hasta la extenuación, aunque yo sabía perfectamente que ningún médico aprobaría ese estilo de vida. No sabía si era por su salud o por el estrés con el que tenía que cargar todos los días, pero me parecía que necesitaba tenerme cerca. Por eso le presté atención, con la esperanza de hacerle ver que podía ayudarle, si me lo permitía. 




      Podía hacer… muchas cosas. No tenía del todo claro qué era exactamente lo que necesitaba que hiciese, pero estaba segura de que podría aprender a hacerlo, fuera lo que fuese. 




      Él siguió hablando, explicándome que no podíamos saltarnos ninguno de esos eventos porque había decidido que iba a presentarse a la alcaldía el año que viene. Era como si estuviese tratando de condensar una vida entera en tan solo unos cuantos años. Quería entenderle y estar a su lado, pero comenzaba a hartarme de tener que quedarme sentada y callada, siendo tan solo una cara bonita, un mero accesorio. 




      —Muy bien, iré a todas esas fiestas —le dije, porque sabía que, si accedía a acompañarle a todos aquellos eventos, me dejaría salir de casa al menos esta noche—. Esta noche he quedado con Elliot. Vamos a ir a una exposición de arte que han inaugurado hace poco. 




      —Muy bien. Genial —repuso, mientras revolvía unos cuantos papeles—, supongo entonces que te veré mañana. 




      Ni siquiera me miró al hablar. Ya había empezado a acostumbrarme a que fuese así, a charlar con él mientras le prestaba más atención a lo que quiera que estuviese leyendo en la pantalla de su teléfono que a mí; no obstante, el que me hubiese acostumbrado no lo hacía más fácil. A cada día que pasaba, me sentía más y más rechazada, y no pude evitar preguntarme si de verdad le parecía tan aburrida. 




      No solía salir mucho por ahí, pues él quería que me quedase siempre en casa para asegurarse de que estuviese a salvo. No tenía muchas aficiones, más allá de la pintura y el arte en general. No tenía trabajo y parecía que, por más que le suplicase a mi padre que me dejase hacer algo útil, tampoco iba a conseguirlo. Y no podía hacer nada desde los confines de esa casa. Solo podía quedarme a su lado para ayudarle en todo lo que pudiese necesitar, pero a cada día que pasaba parecía necesitarme menos. 




      Tal vez me había vuelto aburrida. 




      —De acuerdo. —Me levanté de un salto y le di un abrazo rápido antes de encaminarme hacia la puerta—. Supongo que nos veremos mañana. 




      Tenía que salir de allí y aplacar la espiral de desesperación que amenazaba con sobrecogerme. 




      Eso significaba que me esperaba otro fin de semana prácticamente sola en esta casa gigantesca, porque él se quedaría en su lado y yo en el mío. Nuestra mansión era aparentemente perfecta, salvo porque era enorme y porque, cuando tenías que pasarte varios días encerrada allí, a solas, empezabas a volverte un tanto paranoica. 




      Así pues, a la lista de adjetivos que me definían, ahora también podía añadirle aburrida y paranoica. Puse los ojos en blanco mientras caminaba hacia la entrada. Estaba claro que no vivía una vida de ensueño. 




      Pero era mi vida, y sabía que había cosas peores. 




      Al menos, de momento, había logrado salir de casa y, con suerte, no tendría por qué pasar la noche sola. 
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      Siempre me había gustado lo que sentía al contemplar una exposición de arte por primera vez. 




      En cambio, estaba empezando a darme cuenta bastante rápido de que lo que no me gustaba era tener que vivir la experiencia con Elliot. 




      Me volví hacia el siguiente cuadro y observé atentamente cómo contrastaba la mancha negra con el fondo azul. Tuve que retroceder tres pasos para darme cuenta de que el artista había pretendido pintar una especie de ojo. El fondo azul intenso me robó el aliento. 




      —¿Cuánto tiempo más vamos a tener que quedarnos mirando este cuadro? —me preguntó Elliot. 




      —Pero si acabo de acercarme —repuse, e intenté soltar una risa despreocupada. 




      Elliot casi tuvo una rabieta, así que pasé a la siguiente pintura. Una serie de remolinos negros, rojos y amarillos formaban un brillante cielo nocturno en llamas. Al menos, aunque mi vida fuese aburrida, el arte siempre me resultaría emocionante. 




      —Vamos —me dijo, acariciándome el cuello—. Podríamos hacer algo distinto. Algo más divertido, entretenido. 




      En cuanto lo dijo, supe que no iba a parar hasta que consiguiese lo que quería. Respondería a cualquier cosa que le dijese con algún comentario sexual hasta que acabase cediendo a sus deseos. No era que no me gustase Elliot. No estaba mal, pero no me gustaba ni un pelo cómo siempre que quedábamos me dejaba caer que quería que nos acostásemos. 




      Nos deslizamos hacia el siguiente pasillo de la exposición y entonces me tiró del brazo con fuerza para llamar mi atención. 




      —Regan —dijo, antes de señalar la puerta de la galería con un gesto de la cabeza. 




      —¿Sabes qué? Debería volver a casa ya —repuse con una sonrisa—. Vámonos. 




      Por supuesto, era mentira. No tenía por qué volver a casa aún, allí no había nada esperándome, pero tampoco tenía ganas de seguir con aquella absurda cita. 




      Elliot asintió con entusiasmo y se dirigió al guardarropa a por nuestros abrigos. Saqué el teléfono móvil del bolso y le mandé un mensaje a Harper. Mi mejor amiga me conocía lo suficiente como para saber que, aunque tuviese una cita, iba a acabar escribiéndole tarde o temprano. Así que qué más daba si lo hacía antes de tiempo. 




       




      Estás ocupada luego? 




       




      Por desgracia. Una de las consecuencias de que  
tus padres se divorcien es que inevitablemente van  
a pasarse los días peleándose por quién pasa más  
tiempo contigo. Debería sentirme halagada, pero  
estoy empezando a hartarme 




       




      No habías quedado con Elliot esta noche? 




       




      Y estoy con él, pero ya me muero por irme a casa. Quiero ver una peli, meterme en la cama y comerme una galleta con pepitas de chocolate 




       




      Te das cuenta de que podrías hacer  
todo eso con Elliot? 




       




      Ya conoces a Elliot, eso no le va mucho 




       




      Lo sé. Pero, sinceramente, ¿a qué clase de  
bicho raro no le gusta pasar el rato con su  
novia, tumbados en la cama medio desnudos, 
comiendo galletas? Sinceramente, creo que  
solo por eso deberías romper con él 




       




      A lo mejor esta noche se anima y cambia de opinión 




       




      Eso espero, por tu bien 




       




      Mándame un mensaje cuando llegues  
a casa; si no, pensaré que a Elliot se le  
ha ido la pinza y te tiene secuestrada  
en su sótano 




       




      Ja, ja, qué graciosa… 




       




      Habíamos visto demasiados episodios de Dateline, por lo que últimamente sospechábamos de los motivos de todo el mundo. Harper estaba convencida de que Elliot acabaría por volverse loco un día de estos, y yo estaba empezando a sospechar que tenía razón. Estos últimos días, cualquier ruido extraño le hacía saltar, aunque no tenía ni idea de por qué. 




      Me volví a guardar el móvil en el bolso y me encaminé hacia la salida, donde Elliot me estaba esperando con mi abrigo en la mano. 




      No estaba tan desesperada por salir como para sentirme halagada por las ganas que parecía tener de acostarse conmigo. 




      Estaba claro que, en cuanto me dejase en casa, esta cita habría acabado; tan solo esperaba que lo comprendiese y no me forzase a hacer algo que no quería. 




      Elliot podía ser divertido. 




      Elliot podía ser increíblemente divertido, a veces, pero esta noche no me apetecía esa clase de diversión. 




      Me tomó de la mano en cuanto salimos de la galería y giró inmediatamente hacia la derecha. 




      —¿Qué haces? Hemos aparcado por el otro lado. 




      —Lo sé —repuso, sonriente—. Quiero enseñarte un sitio. 




      —¿Qué clase de sitio? 




      —Hay un mirador precioso ahí abajo, y he pensado que te gustaría. 




      —¿De verdad crees que es precioso o solo pretendes hacer realidad tu fantasía de follar en público? ¿Y ahí? ¿En serio? 




      El camino que llevaba al mirador al que quería ir parecía sacado de una película de terror, más que de una comedia romántica. A cada paso que dábamos, la iluminación se volvía más y más escasa, y las tiendas que había a ambos lados de la calle tenían cada vez peor aspecto. 




      —Sí, se va por aquí. 




      Me pareció algo extraño, pero, aun así, le seguí sin rechistar. Aunque en ese momento el meterme en mi cama a comer galletas me sonase increíblemente bien, no tenía muchas ganas de volver a pasar otra noche sola. 




      —Elliot, no creo que esto sea buena idea. A lo mejor deberíamos volver. Podemos ir a cualquier otro lado. 




      Me rodeó la cintura con el brazo. 




      —No pasa nada, nena. No está muy lejos. Yo te protejo. No te pasará nada malo, te lo prometo. 




      El rugido de un motor resonó a nuestra espalda, con su grave gruñido quebrando por completo la quietud de la noche. Me volví hacia allí y un escalofrío me bajó por la columna. 




      Una motocicleta oscura circulaba al ralentí por la carretera. Tenía los faros apagados, pero una delgada tira de luces rosas, ancladas a los bajos, iluminaba el pavimento y las ruedas. Aquel brillo rosado me pareció extrañamente hermoso, sobre todo teniendo en cuenta dónde nos encontrábamos. 




      El piloto iba vestido con prendas tan negras como la moto que conducía, por lo que prácticamente se mimetizaba con la noche. No lo perdí de vista mientras avanzábamos por el camino. Se incorporó lentamente en su asiento y me observó con la cabeza ladeada, como si se hubiese dado cuenta de que me había quedado mirándolo. 




      Sentí sus ojos clavados en mi cuerpo, incluso desde la distancia, pero su rostro quedaba oculto bajo el casco, por lo que no tenía manera de asegurarme de que me estuviese observando a mí. 




      Me aferré a la mano de Elliot y le di un fuerte apretón, al mismo tiempo que mi corazón comenzaba a latir aceleradamente. El instinto me gritaba que algo iba mal. 




      —¿Esa moto nos está siguiendo? —le pregunté en un susurro. 




      Elliot echó un vistazo a nuestra espalda y abrió los ojos como platos antes de girarse de nuevo hacia el frente y acelerar el paso. 




      —Lo dudo. ¿Por qué iba a seguirnos? —dijo, y trató de sonar tranquilo, pero le temblaba la voz. 




      Aceleramos el paso, pero el rugido del motor no se apagó en ningún momento; de hecho, se volvía más fuerte a medida que se acercaba a nosotros. Me aferré a Elliot con todas mis fuerzas y me empezaron a sudar las manos. 




      Cada vez me costaba más caminar. La oscuridad nos rodeó por completo, volviéndose cada vez más densa, arrastrándonos hacia sus asfixiantes dominios. Las inquietantes sombras que proyectaban las farolas me pusieron la piel de gallina. 




      Eché un vistazo a mi espalda. La moto seguía acercándose lentamente a nosotros, con su motor rugiendo como si de un depredador acechando a su presa se tratara. 




      —Elliot —le dije en un susurro—. Sí que nos está siguiendo. 




      Él no dijo nada, pero caminó más deprisa. Le temblaban las manos y, en ese momento, me di cuenta de que estaba tan asustado como yo. 




      Para eso me había prometido que no dejaría que me pasase nada malo… No habíamos recorrido ni dos calles antes de que alguien empezara a perseguirnos. 




      Tenía los nervios de punta y mi instinto me gritaba que corría un grave peligro. Entonces la carretera se abrió en dos calles distintas; Elliot tiró de mí hacia la izquierda. Los ruidos de la ciudad se desvanecieron lentamente, ahogados por el rugido del motor. 




      —Tenemos que salir de aquí —solté, con la voz temblorosa—. Ahora mismo. 




      Elliot asintió, dándose cuenta por fin del peligro que corríamos. Echamos a correr, pero entonces oímos cómo el motor se revolucionaba cuando el motorista aceleró. Aquel rugido hizo que tuviera aún más miedo. 




      Estaba demasiado cerca. 




      Sin aviso, la moto pasó rugiendo a nuestro lado, cortándonos el paso cerca de un callejón. Frenó en seco, con los neumáticos chirriando contra la calzada. Nos bloqueó el paso y yo contuve el aliento. 




      El motorista permaneció en silencio, observándonos con la cabeza ladeada, como si se lo estuviese pasando en grande al vernos tan asustados. Podíamos intentar huir, pero no llegaríamos muy lejos antes de que nos alcanzase. 




      Estábamos atrapados, no parecía haber escapatoria. 
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      Se me quedaron los pies pegados al pavimento mientras contemplaba las ventajas y desventajas de salir corriendo en este mismo instante. 




      El motor de la moto ronroneó antes de detenerse, al mismo tiempo que el piloto apagaba las luces y se bajaba. Botas negras, vaqueros negros, chaqueta negra y casco negro. No había nada que lo diferenciase de la oscuridad de la noche; de no haber sido por el ronroneo del motor, no sé si me habría dado cuenta de que estaba a tan solo un metro y medio de mí. 




      Se arremangó la chaqueta, dejando al descubierto unos brazos y unas manos cubiertos de tatuajes, que se tensaron al moverse. 




      Un brillo metálico me llamó la atención, me fijé en que acababa de sacar una pistola; se me revolvió el estómago al momento. 




      —Dame la cartera —exigió, señalando a Elliot con un gesto de la cabeza. 




      Me quedé helada, aferrándome a mi bolso, debatiéndome sobre si debía entregársela sin más o luchar. Llevaba toda mi vida dentro de ese bolso, pero no tenía ni idea de cómo se suponía que debía enfrentarme a un hombre armado. 




      Vacilé, dividida, sin saber si rendirme o luchar, al mismo tiempo que Elliot tomaba una decisión. Me soltó la mano sin más preámbulos y salió corriendo por donde habíamos venido. 




      Salió corriendo. 




      Y muy rápido, además. 




      Había salido huyendo, el muy imbécil. 




      Para cuando mi cerebro logró asimilar lo que estaba ocurriendo, Elliot ya había llegado al final de la calle. 




      Había salido corriendo y me había dejado allí tirada, sola, en medio de una calle perdida, con un hombre violento apuntándome con una pistola. 




      Con que no iba a dejar que me pasase nada, ¿eh? 




      El motero se volvió de nuevo hacia mí, con la cara todavía oculta bajo el casco negro, pero pude sentir su mirada clavada en mi rostro. Ladeó ligeramente la cabeza, examinándome con una curiosidad casi de depredador. Lentamente, bajó la pistola; cuando se levantó el bajo de la camisa para volver a guardársela, dejó al descubierto el final de un tatuaje oscuro que le subía serpenteante por la piel. El arma desapareció bajo la cinturilla de sus vaqueros y, cuando volvió a alzar las manos, me encogí casi por instinto, temiéndome lo peor. Pero, en cambio, tan solo se quitó el casco. 




      —Vale, ¿qué cojones? —soltó—. ¿No se supone que estabais en medio de una cita? 




      —Eh…, sí, lo estábamos. Llevamos seis meses saliendo —repuse, hablando sin pensar, como si estuviese en medio de un sueño. 




      ¿De verdad Elliot había salido corriendo sin siquiera avisarme? Al menos, podía haber vuelto la mirada atrás un momento para comprobar si iba detrás de él. ¿En serio me había dejado aquí tirada para tener más tiempo de escapar? 




      —Bueno, pues a mí me parece un tiempo más que suficiente para no abandonarte con un hombre que iba a robarle. Os estaba apuntando con una pistola y va el muy cobarde y sale huyendo, ¿en serio? Vale que si me diesen a elegir a mí entre pasarme la noche metido en una galería de arte o arriesgarme a que me disparasen en la cabeza, elegiría la segunda opción una y mil veces, pero debería haber tratado de salvarte, ¡venga ya!, al menos eso. 




      Me quedé ahí de pie, observándole con incredulidad, mientras ese aspirante a atracador me hablaba como si fuésemos viejos amigos, como si él no se pudiese creer que Elliot acabase de dejarme allí tirada. 




      —Espera un momento. ¿Te doy pena? ¿A ti? —le pregunté, saliendo de golpe de mi ensimismamiento. 




      —A ver, más bien me indigna lo que te ha hecho, pero sí, creo que tienes un novio patético. Debería estar él aquí, con los puños en alto, preparándose para luchar por ti. 




      Retrocedí un paso, hasta quedar apoyada sobre la pared fría de ladrillo del edificio que había a mi espalda, valiéndome de la sensación gélida que notaba bajo los dedos para volver al mundo real. 




      —Vaya. Increíble. Soy tan patética que le doy pena incluso al tío que me ha intentado robar a punta de pistola. 




      —Espera un momento. Vamos a aclarar las cosas. Le estaba apuntando a él. No he venido a por ti. 




      —¿No? ¡Pero si me estabas apuntando con una pistola! 




      —En realidad, le estaba apuntando a él. Solo te he apuntado a ti durante un segundo. Por el factor sorpresa. Tu noviete me debe dinero, y me he ofrecido voluntario para venir a exigírselo. —Negó con la cabeza—. O, al menos, para darle un susto de muerte y conseguir que me pague de una puta vez lo que me debe. 




      Me volví hacia el hueco que había ocupado Elliot antes de salir corriendo. 




      —Bueno, pues está claro que lo del susto de muerte lo has conseguido, lo de que te pague lo que te debe es harina de otro costal. 




      —Ya lo veo, pero creo que no se ha dado cuenta de quién era antes de huir como un cobarde, así que, en cierto sentido, no he conseguido nada. Y, sinceramente, no esperaba que corriese tan rápido. Ni siquiera me ha dado tiempo de soltarle el discursito que había preparado. Y encima no puedo decirle que corre como una chica, porque creo que, entre una chica y él, la chica habría tardado más en salir corriendo. Joder, al menos la chica no ha huido como una cobarde. 




      Solté una carcajada, cosa de la que me arrepentí de inmediato. ¿En serio me estaba riendo por algo que acababa de decir el mismo tío que hacía un momento me estaba intentando robar a punta de pistola? Me quedé mirándolo fijamente. La máscara que llevaba le ocultaba la mitad de la cara, y su cabello oscuro estaba revuelto y despeinado de haber estado aplastado hasta hace un momento dentro del casco, y me estaba observando fijamente. Por desgracia, lo siguiente que pensé después de reírme de su pequeña broma fue que estaba bastante bueno. 




      —Muy bien, nos vamos —soltó, antes de alargar la mano en la que sostenía el casco, tendiéndomelo, como si pretendiese que lo tomase. 




      —¿Cómo que «nos vamos»? 




      —Pues que nos vamos, te llevo a casa. A diferencia de tu novio, no pienso dejarte en esta calle tirada para que pases aquí la noche, sola. Y tengo más cosas que hacer, así que nos vamos, mueve el culo de una puta vez. 




      —¿En serio? ¿Es que tenías pensado cometer más de un atraco esta noche? Qué sorpresa. Y a lo mejor me ha dejado sola porque sabe perfectamente que soy una mujer adulta y más que capaz de defenderme yo sola —repuse, cuadrando los hombros. 




      A lo mejor, Elliot pensó que sabría qué hacer o esperaba que saliese corriendo tras él. 




      —Teniendo en cuenta que ni siquiera te has acobardado cuando me has visto sacar la pistola, no me cabe ninguna duda. Por un momento, he llegado a pensar que ibas a ser tú la que se iba a poner a pelear conmigo. 




      —Entonces, ¿qué te hace pensar que no vaya a poder volver a casa yo solita? 




      Se acercó un paso a mí y, desde esa distancia, pude fijarme en que tenía los ojos azules. Su ropa negra, mezclada con sus iris azules, me recordó al cuadro de la galería. Con sus trazos oscuros e intensos contrastando con fuerza con el fondo azul gélido. Su rostro creaba una estampa tan hermosa como el cuadro que había admirado hacía un rato. Soltó una profunda carcajada que me devolvió de nuevo al presente. 




      —¿Es que sabes acaso dónde cojones estás? Porque si piensas por un momento que te voy a dejar volver a casa andando sola sin preocuparme por si te pasa algo por el camino, estás muy equivocada. Y olvídate de pedir un Uber o algo así, porque nadie estaría dispuesto a venir a buscarte aquí a estas horas. Así que, o te montas en mi moto, o te arriesgas a cruzarte con alguien más de vuelta a casa. 




      —¿Y si me cruzo con alguien mejor que tú? 




      —Ahora mismo no te estoy robando, tocándote o pensando en hacerte nada, así que no lo creo. 




      La calle desierta y el camino escalofriante me ponían los pelos de punta, pero ese tío me había apuntado con una pistola hacía tan solo un momento. 




      —Creo que deberías saber que sé defenderme, así que, como se te ocurra tocarme o intentar robarme, te aseguro que no me dejaré ganar sin luchar. 




      —Mira cómo tiemblo. Ahora, súbete a la moto —me soltó, y su tono aburrido me hizo morderme el labio inferior. Técnicamente, si me montaba, podría llevarme a donde quisiese. 




      Pero, si no lo hacía, me quedaría allí tirada, sola. 




      —No suelo subirme a vehículos de desconocidos, o en las motos de gente a la que no conozco, bueno…, en realidad, nunca lo hago. 




      —Pues enhorabuena, porque estás a punto de volverte toda una rebelde. 




      Oí a un hombre gritarnos algo desde el fondo de la calle y, cuando eché la vista atrás, me di cuenta de que se estaba acercando a nosotros. 




      —Móntate de una puta vez en la moto antes de que tenga que subirte a la fuerza, dejarte a solas con el tío que viene hacia nosotros, o pegarle un tiro y hacerte llorar. Lo que, por cierto, sí, estaría dispuesto a hacer, y después te dejaría aquí sola con el cadáver, y no creo que supieses qué hacer con él. 




      Tomé el casco que me tendía, me recogí el pelo y me lo puse. Le vi esbozar una sonrisa al mismo tiempo que pasaba una pierna por encima de la moto y se dejaba caer sobre el asiento. 




      —Buena elección, Rebel. Parece que sí que tienes cerebro. Entonces, ¿qué coño haces con el imbécil de Elliot? 




      —¿De verdad le conoces? —le pregunté, al tiempo que alzaba ligeramente la visera. El casco me quedaba grande, pero me alegraba de que, al menos, me lo hubiese ofrecido. 




      —Oh, ya lo creo. Todo mi grupo le conoce muy bien, aunque no tiene muy buena fama que digamos. Y encima no es una que se haya ganado por ser gracioso o divertido, sino más bien por justo lo contrario, por un muy mal motivo —comentó, con una sonrisa socarrona—. Por si lo de esta noche no te ha dado suficientes pistas, yo que tú, le dejaba. Está hasta el cuello de deudas, así que has hecho bien al no perder de vista tu bolso. Yo no habría sido quien te lo habría robado. 




      Se echó hacia delante en el asiento de su moto, y yo me quedé allí de pie, en medio de la calle. 




      —¿Se supone que tengo que sentarme ahí? —le pregunté. Era imposible que me entrase el culo en ese diminuto asiento acolchado. 




      —Sí. Y si tengo que repetirte que te subas en la puta moto otra vez, tus opciones de antes se van a ver reducidas de dos a una. 




      —¿A cuál de las dos? —le pregunté, negando con la cabeza—. No, ¿sabes qué? No respondas. Eres un poco gilipollas, ¿no crees? 




      Me observó con la cabeza ladeada y los ojos entrecerrados. 




      —Te estaba apuntando con una pistola cuando nos hemos conocido. ¿Es que te ha dado la impresión en algún momento de que era un chico dulce e inocente? 




      —No. Por desgracia. 




      Lo que, a su vez, significaba que ese tío no tenía nada que ver con la clase de chicos con los que solía juntarme o, al menos, eso creía. Porque, al parecer, Elliot tampoco era tan dulce e inocente como pensaba. 




      Eché un vistazo a mis espaldas, hacia el tipo que se acercaba a nosotros por la acera. ¿Debería subirme a la moto de este loco, que tenía aspecto de asesino, pero que me estaba ofreciendo llevarme de vuelta a casa? ¿O debería arriesgarme a ver qué hacía el rarito que se nos estaba acercando por la calle desierta? 




      Yo misma había dicho que quería darle algo de emoción a mi vida. ¿Y no sería emocionante montarme en la moto de un desconocido? 




      —¿Cómo me subo? 




      Señaló las estriberas y echó un vistazo a su espalda, al mismo tiempo que yo colocaba un pie encima y trataba de subirme a la moto de un salto. Me caí hacia atrás de inmediato, aunque al menos logré aterrizar de pie. 




      —Sujétate a mis hombros para no perder el equilibrio cuando te subas, e intenta no caerte de culo a la carretera como una maldita cervatilla indefensa —espetó. 




      —¡Es que no sabía si podía tocarte o no! —le respondí a gritos. 




      Eché un vistazo a mi espalda, hacia el final de la calle. El tío se nos estaba acercando más rápido de lo que pensaba. 




      —Me cago en la puta. Súbete, ya. Estás a punto de tocarme mucho más de lo que te imaginas, así que sí, ya me había hecho a la idea de que me ibas a poner las manos encima. 




      Le dejé caer ambas manos sobre los hombros antes de volver a subir el pie a la estribera y de pasar la otra pierna por encima de la moto. 




      —Ah. Es como subirse a un caballo —comenté, tratando de ponerme cómoda sobre el asiento diminuto. 




      Él dejó caer la cabeza hacia delante y pude notar en mi espalda cómo todo su cuerpo se estremecía. 




      —¿Te estás riendo de mí? —le pregunté. 




      —Nunca una chica había comparado el subirse encima de mí con el montarse sobre un caballo. 




      —No me he subido encima de ti —repuse, mientras me sentaba un poco más erguida sobre aquel diminuto asiento. 




      Entonces arrancó la moto y el fuerte estruendo del motor me recorrió de la cabeza a los pies. Acto seguido, apretó algo que hizo que saliésemos disparados unos centímetros, solté un grito asustado en cuanto mi cuerpo salió impulsado hacia el suyo, y me aferré a él como si mi vida dependiese de ello. 




      —Sí —soltó por encima del rugido del motor—. Te has subido encima de mí. Ahora pásame un brazo por la cintura o coloca las manos en el depósito. Te puedes agarrar a mí, a menos que frene o cambie de marcha; en esos casos, será mejor que te aferres al depósito para no caerte. No te pongas a estrujarme como si tu puta vida dependiese de ello, o puede que te haga bajar e irte a casita andando. Si tienes algún problema, dame un toque y pararé. Pero olvídate de hacerme parar porque tengas miedo. Si tienes miedo, te lo tragas. Y no me haré responsable de lo que ocurrirá como te dé por bajar la mano más allá de mi cinturón, porque hace mucho tiempo desde la última puta vez que una chica se subió a mi moto, así que te puedo asegurar que vas a notar algo duro. 




      —Vaya, tienes muchas normas, y parece que sí que tenía algo de razón al pensar que eras un gilipollas. 




      Se volvió a mirarme. 




      —Sí que la tenías. La seguridad es lo primero, Rebel —soltó, antes de bajarme la visera—. Y ahora, agárrate fuerte. 
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      No tenía ni idea de adónde la estaba llevando, pero supuse que acabaría por decírmelo tarde o temprano. Regresé al centro de la ciudad, girando a la derecha hacia el barrio rico, en vez de tirar hacia la izquierda, donde vivía yo. 




      Era imposible que esa chica viniese de mi lado de la ciudad. No solo no tenía aspecto de haber pisado esas calles en su puta vida, ni se comportaba como la gente de allí, es que era imposible que Elliot estuviese saliendo con una chica que no estuviese forrada. Seguro que incluso había sido capaz de rebuscarle en el bolso para robarle algo de calderilla, y ella ni siquiera se habría enterado. 




      No tardó mucho en darme un toque en el hombro, y no me molesté en disimular el gruñido frustrado que solté. Aunque tampoco es como si fuese a poder escucharlo. Me hice a un lado en una de las calles más desiertas que pude encontrar y apagué el motor. 




      —¿Quieres que te deje aquí? 




      Se quitó el casco y el cabello oscuro le cayó en cascada por la espalda. Llevaba los labios de un rojo oscuro e intenso y se le había corrido ligeramente el pintalabios. No pude evitar preguntarme si Elliot ya habría conseguido besarla esa misma noche, antes de que yo apareciese. Aunque eso tampoco explicaba por qué la había arrastrado hasta una calle peligrosa. Allí no había nada que ver, y no tenía razón alguna para llevar a una tía preciosa por ahí, poniendo en riesgo su vida. 




      —No, pero, como íbamos a tener que pasar por aquí de todas formas, he supuesto que no te importaría que parásemos un momento en esta pequeña pastelería que hay a la vuelta de la esquina. Abren hasta tarde y me apetecen unas galletas. 




      —¿Me has pedido que… pare para que te compre una galleta? 




      —No, te he pedido que pares para comprarme yo solita una galleta. 




      —¿Es que te piensas que soy tu chófer privado? ¿O tu chico de los recados? ¿Siempre les pides a los tíos que te apuntan con una pistola que te lleven a comprar algo dulce? 




      —Los chicos a los que les suelo pedir que me lleven a comprar algo dulce lo hacen siempre sin rechistar. 




      —Seguro que están más que dispuestos a hacer muchas más cosas sin rechistar si se lo pides. Se me ocurren unas cuantas que yo mismo estaría encantado de hacerte sin rechistar, pero parar a que te compres una puta galleta te aseguro que no es una de ellas. 




      Ella me observó con el ceño fruncido y se bajó de la moto. 




      —Bueno, pues ¿sabes qué, Rook? Ya estamos aquí, así que pienso acercarme a la pastelería que hay en esa esquina y me voy a comprar una galleta. Puedes quedarte aquí sentadito esperándome como ese estupendo atracador que eres, dejarme aquí sola o venir conmigo, pero he tenido una noche de mierda y quiero comerme una puta galleta con pepitas de chocolate —soltó, casi con lágrimas en los ojos. 




      Probablemente, debería haberme esperado que acabase estallando tarde o temprano, pero me había parecido tan asustada que no me lo había visto venir, ni siquiera en ese momento. Ya había girado la esquina, cabreada, cuando me di cuenta de lo que acababa de decir. 




      —¡Oye! —la llamé, antes de alcanzarla. Ella no aminoró la marcha, por lo que tuve que agarrarla del brazo y tirar de ella para obligarla a detenerse—. ¿Cómo coño has sabido cómo me llamo? 




      Se encogió de hombros, como si estuviese intentando parecer lo más relajada posible, pero le salió el tiro por la culata. Me había pasado media vida analizando el lenguaje corporal de los demás. Resultaba mucho más sencillo intimidar a la gente o librarte de los problemas cuando sabías perfectamente en qué estaban pensando. 




      Y estaba seguro de que ella seguía muerta de miedo. 




      —Te ha llamado tu amigo por teléfono, y he respondido a través del casco. 




      —¿Aiden? 




      —Sí. 




      —Voy a matarlo. 




      —¿Por qué? ¿Es que no te gusta que la gente a la que intentas robar sepa cómo te llamas? 




      Esbocé una sonrisa pícara. 




      —No especialmente, la verdad. ¿Qué más te ha dicho? 




      —Que esta noche estabas de mal humor, y me ha pedido que te mantenga entretenido todo lo que pueda porque no tiene ganas de lidiar contigo. 




      —¿Y pensaste que pedirme que parase a comprarte una galleta era buena idea? 




      —Llevaba queriendo una desde antes de que intentases robarme, así que para mí tenía todo el sentido del mundo. 




      Se dio media vuelta, abrió la puerta de la pastelería de un tirón y entró. No me gustó ni un pelo tener que seguirla, pero necesitaba que me contase qué más le había dicho Aiden, para saber cómo de fuerte tendría que ser la paliza que le diese después por haberle hablado de mí a una desconocida. 




      Llegó al mostrador para pedir y me puse detrás de ella. Seguía teniendo la máscara puesta, y la chica que había detrás de la caja registradora apartó la mirada a toda prisa para evitar mirarme a los ojos. 




      —Ponle el doble de lo que te pida. 




      Rebel se hizo a un lado y se volvió a mirarme, expectante. 




      —¿Qué? ¿Es que encima piensas que voy a pagar yo? —le pregunté. 




      —¡Has intentado robarme a punta de pistola! Lo mínimo que puedes hacer es comprarme una galleta. 




      La chica del mostrador nos observó boquiabierta y con los ojos como platos. 




      —En realidad, no es a ella a quien intentaba robar —expliqué, antes de sacar unos cuantos billetes que bastarían para pagar de sobra por las putas galletas—. He intentado robarle a su novio. Te puedes quedar la vuelta, si no llamas a la policía. 




      Entre la historia que acababa de escuchar y mi aspecto, la chica parecía bastante asustada, por lo que asintió sin rechistar. 




      —Claro —exclamó—. Voy a buscar vuestro pedido. 




      —¡Gracias! —le respondió Rebel a gritos, antes de hacerme a un lado—. No seas borde. 




      —No soy yo quien va por ahí proclamando a los cuatro vientos los delitos que he cometido. 




      —¿Quieres decir que has cometido más de un delito? 




      La observé con el ceño fruncido. 




      —¿Hoy? Sí. ¿Todavía no te había quedado claro? Y como empieces a largar mis asuntos por ahí, te aseguro que no seré tan amable. 




      —¿Es una amenaza? ¿Y esto es lo que tú llamas «ser amable»? 




      Tomé la caja de galletas y se la tendí mientras nos encaminábamos hacia la salida. 




      —Pues claro que es una amenaza. Y no te he dejado tirada en la cuneta, así que sí, esto es lo que yo llamo ser amable. 




      —Vuélveme a amenazar y te prometo que iré directa a la comisaría y se lo contaré todo a la policía. 




      —Hazlo y entraré en tu casa para secuestrarte, y te prometo que no volverás a ver a tu familia, o a la pasma, en lo que te queda de vida —solté, al tiempo que me bajaba la máscara lo suficiente como para darle un mordisco a una de las galletas. Tenía razón. Estaban increíbles. 




      No me di cuenta de que había dejado de caminar hasta que doblé la esquina que llevaba al callejón donde había dejado mi moto aparcada. Retrocedí un paso y me la encontré helada en medio de la acera. 




      —¿Tienes algún problema? 




      —¿Qué si tengo algún problema? ¡Sí! ¡Acabas de amenazarme con secuestrarme! 




      —Pero solo si intentas delatarme. Si no, no tengo intención de volver a verte en la vida. 




      —Pero ¿lo harías? 




      —Pues claro que lo haría —repuse—. ¿Vas a comerte tus galletas o vas a dejar que te las robe todas? 




      Me arrancó la caja de las manos y se la llevó al pecho. 




      —Las mías me las voy a comer en casa. Y desde aquí sé llegar yo sola. 




      Me recosté contra mi moto y la observé mientras me terminaba lo que me quedaba de la única galleta que, al parecer, tenía pensado darme. 




      —¿Estás huyendo? 




      —¿Del tío que me ha intentado robar a punta de pistola y que acaba de amenazarme con secuestrarme? Sí, pues claro que estoy huyendo. 




      En ese momento le sonó el teléfono. Ya me había parecido oírlo mientras conducía. Rebel cogió el móvil y silenció la llamada. 




      —¿Algún problema? 




      —Elliot no deja de llamarme. 




      —Dame el teléfono. 




      —¿De verdad crees que te voy a dar mi móvil? ¿Para que puedas llevártelo con tu moto a donde quieras? 




      —Sí, la verdad es que me hace falta un teléfono móvil rosa, no tengo ninguno de esos. Dámelo —le ordené, antes de tenderle la mano. 




      Se lo quité y, después de recostarme de nuevo sobre la moto, devolví la última llamada y puse el altavoz. 




      Solo dio un tono antes de que Elliot respondiese. 




      —¿Nena? Dios, nena, ¿estás bien? 




      —¿En serio estás preguntando si la chica a la que has abandonado con alguien a quien le debes dinero está bien? —le pregunté, bajando la voz, en tono amenazante. 




      Ella alzó la mirada, humedeciéndose los labios. 




      —¿Te la has llevado? —me preguntó, pero el miedo que impregnaba su tono de voz no me resultó lo bastante convincente. 




      Lo más probable era que le preocupase mucho más que la policía fuese a buscarle por lo que había hecho que la seguridad de su novia. 




      —Pues claro que me la he llevado. Has dejado a una tía buena en medio de una calle peligrosa con un tío que te la tiene jurada y que llevaba una pistola. 




      Guardé silencio mientras Elliot me gritaba toda una ristra de amenazas. 




      —Todo esto es culpa tuya, gilipollas. Así aprenderás a no abandonar tus posesiones más preciadas con gente a la que le debes dinero. Tráeme lo que me debes al taller y la llevaré de vuelta a casa sana y salva. 




      Como si Elliot quisiese que le picase un poco más, se puso a gritar algo sobre lo que me pasaría si se me ocurría tocarla. 




      —¿Es que te preocupa que se dé cuenta de lo mal que follas cuando me la tire? 




      —¡Rook! —gritó ella, en un débil intento por regañarme. 




      —Joder. Tengo que colgar. Ya la tengo gritando mi nombre. El dinero, Elliot. No lo olvides. —Colgué la llamada y le devolví el teléfono—. No contestes hasta dentro de un rato. Que crea que te estoy echando el mejor polvo de tu vida, así aprenderá: se lo merece después de dejarte tirada esta noche. 




      No se movió ni un centímetro, lo que me dio tiempo más que de sobra para fijarme en ella de verdad por primera vez. Labios rojos y gruesos, cabello oscuro y largo, con la arrogancia característica de una niña rica que pensaba que yo no valía nada… 




      Era preciosa. 




      En este mundo no había nada que me resultase más gratificante que enrollarme con una tía que me tomase por un monstruo, hacer que se corriese y tenerla después suplicándome porque le provocara otro orgasmo, tan solo para despertarse a la mañana siguiente asqueada consigo misma por las ganas que tenía de volver a acostarse conmigo. 




      La satisfacción que sentía al corromper a alguien como ella para que me desease una y otra vez, o para que deseara a cualquiera de mi calaña, era inigualable. 




      Llevaba seis meses sin follar, y seguramente era por eso por lo que en ese momento no podía pensar en otra cosa que no fuese en doblarla sobre mi moto y tirármela. 




      —Ven aquí —le pedí, y, como era de esperar, ella se quedó donde estaba. 




      Me alejé de la moto y me acerqué a ella, obligándola a echar la cabeza atrás para mirarme a la cara, boquiabierta y con los ojos desorbitados. 




      —¿Qué estás haciendo? —me preguntó, mientras abrazaba la caja de galletas contra su pecho. 




      Me agaché hacia ella, hasta que nuestros labios quedaron a tan solo un suspiro de distancia. 




      —Comprobando si estabas dispuesta a besarme si acortaba la distancia que había entre nosotros. 




      No se movió ni un milímetro, ni siquiera parecía estar respirando, pero sus ojos no rehuyeron mi mirada en ningún momento. 




      —No. 




      Deslicé la mano lentamente por su costado, bajando por su cadera, hasta llegar al dobladillo de su falda. 




      —¿Y por qué no? 




      —Porque tengo la impresión de que eres un asesino, y no pienso besar a un asesino. 




      —Pues claro que no —repuse, recorriendo su cintura con los dedos, bajando lentamente por su cuerpo hasta deslizarlos por su muslo desnudo—. Pero ¿sí que estarías dispuesta a hacer otras cosas con un asesino? 




      —No. Ni de coña. —Se le quebró la voz al pronunciar esa última palabra, lo que me animó a seguir subiendo por su piel. 




      —¿Te apetece seguir haciéndote la rebelde y cambiar eso esta noche? —Me incliné un poco más hacia ella, rodeándole la cintura con el brazo y tirando de ella hacia mi moto. 




      —Teniendo en cuenta que voy a tener que volver a subirme en esa cosa si quiero que me lleves a casa, creo que ya he jugado bastante a hacerme la rebelde por esta noche. 




      —¿Estás segura? A veces, resulta bastante divertido desafiar los límites. Podría echarte una mano en eso de desafiar los tuyos. 




      Le agarré el muslo con la mano y bajé lentamente la cabeza hacia su cuello, mis labios se acercaron a su piel desnuda, pero sin llegar a rozarla. Se le entrecortó la respiración y pude notar que se le aceleraba el pulso bajo mi boca. 




      —Pídemelo, Rebel, y te daré algo que Elliot jamás podrá darte. 
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      Estúpida. 




      Eso es justo lo que soy. Una estúpida. 




      Pero ser consciente de ello no hizo que el tío que hace un momento estaba amenazando a mi exnovio mientras se comía una galleta me pareciese menos atractivo. 




      Y, desde luego, tampoco me bastó para que no me plantease si quizás debería llevar mi recién descubierta rebeldía al límite y hacer algo nuevo y más temerario que un simple paseo en moto. Rook se acercó un poco más a mí, aferrándose a mis caderas con más fuerza. 




      Tampoco era como si siguiese teniendo novio a esas alturas. Porque esa misma noche Elliot iba a recibir un mensaje que le dejaría bien claro que lo nuestro se había acabado y después iba a bloquear su número. 




      Los labios de Rook me rozaron el cuello y, por un momento, se me pasó por la cabeza aceptar lo que me ofrecía. Dejar que me tumbase sobre su moto y me mostrase qué era exactamente eso que él podía darme y que Elliot jamás podría hacerme. 




      —Creía que habías dicho que no ibas a tocarme. 




      —Te mentí. 




      —Bueno, pues yo también —repuse, antes de sacar una galleta de la caja y metérsela en la boca—. No quiero ser una rebelde. 




      Contuve el aliento mientras Rook asimilaba lo que acababa de hacer. De repente, me acordé de que estábamos los dos solos, en medio de un callejón oscuro, y que acababa de negarme a acostarme con él. Me quedé helada, aguardando qué clase de represalias me esperaban por ello. 




      Pero entonces Rook se irguió, sacándose la galleta de la boca, y se rio. 




      —Estaba empezando a preguntarme si me ibas a dar alguna más —comentó, antes de darle otro mordisco—. Te estabas aferrando a ellas como si fuesen un maldito tesoro. 




      —¿No estás… enfadado? 




      —¿Por esto? —preguntó, alzando la galleta—. En absoluto. Aunque me parece bastante adorable que creas que en el fondo no quieres ser una rebelde. Tengo la impresión de que vas a cambiar de idea muy rápido. 




      —Y yo creo que deberías llevarme a casa. 




      Él sacudió la cabeza, antes de subirse a la moto y esperarme. 




      —¿En serio no estás enfadado? ¿Y me vas a llevar de vuelta a casa después de lo que acabo de hacer? ¿Con vida? 




      —Por extraño que te parezca, no suelo ir por ahí asesinando a las chicas porque se nieguen a follar conmigo en un callejón desierto. ¿Elliot sí? A ver, ya sabía que tenía una moral bastante cuestionable, pero no pensaba que tanto —comentó entre carcajadas. 




      Puse los ojos en blanco. 




      —Olvídalo —repuse, pero seguía dudando si subirme o no a su moto. 




      Mi cabeza era un mar de dudas. Pero no pude resistirme a la emoción de vivir algo nuevo y apasionante. Volví a respirar hondo antes de tomar el casco y ponérmelo mientras me montaba detrás de él. Por suerte, esta vez me subí sin caerme, lo que me vino genial, porque tenía las piernas hechas de gelatina después de haberlo tenido tan cerca. La forma en la que sus dedos me habían recorrido los costados había logrado que todo mi cuerpo se encendiese de deseo y, por mucho que fuese consciente de que no íbamos a hacer nada, una parte de mí no pudo evitar desearlo. 




      Era una chica buena, que siempre hacía lo que se esperaba de ella. Rook no era mi tipo, ni por asomo, entonces…, ¿por qué tenía tantas ganas de rodearle el cuello con los brazos? 




      Arrancó la moto y me aferré a su cuerpo, tratando de mantener las manos con firmeza sobre su estómago, pero con cada bache y salto que daba, mis dedos se deslizaban inevitablemente cada vez más abajo, hasta que rocé su cinturón, y después seguí descendiendo. No había estado mintiendo cuando me advirtió de que, si bajaba la mano más allá de la cinturilla de sus vaqueros, acabaría notando algo. Mis manos rozaron la tela de sus pantalones, y pude sentir la dureza que se escondía debajo antes de apartarlas de golpe. Pero tampoco podía agarrarme a ningún otro sitio para no caerme, por lo que volví a aferrarme a su duro vientre. 




      Quizás no tenía por qué dejar de ser una rebelde o, al menos, no del todo. Bajé los dedos de nuevo por su cuerpo con delicadeza y me armé de valor. Deslicé las manos por debajo de su sudadera y su camiseta, extendiéndolas sobre la piel desnuda de su abdomen. Una oleada cálida volvió a acumularse en mi bajo vientre y, de repente, todo mi cuerpo me gritaba que me pegase más a él. 




      Cuando me di cuenta de lo cerca que estábamos, aparté las manos de golpe y señalé la calle que se abría frente a nosotros. Por allí no se iba a mi casa, pero tan solo tendría que dar un largo y tedioso paseo, y cruzar un par de patios traseros para poder llegar. 




      Además, tenía la impresión de que estaría cometiendo una estupidez esta noche si le mostraba a Rook dónde vivía. 




      Volvió a hacer que la moto diese un salto, logrando que mi cuerpo se precipitase hacia el suyo con el gesto y obligándome a aferrarme a él de nuevo. Me puse a golpearle frenéticamente en el hombro para que aparcase frente a una casa cualquiera. 




      No perdí el tiempo en bajarme de la moto y devolverle el casco. 




      —¿Cómo lo haces? 




      —¿Hacer el qué? 




      —Que la moto pegue un salto. 




      —Tan solo tengo que apretar un poco el embrague, eso hace que salte. 




      —No me gusta. 




      Esbozó una sonrisa malvada y enarcó las cejas. 




      —A mí sí. 




      Negué con la cabeza, tratando de contener una sonrisa. 




      —Gracias, supongo —dije, antes de estirarme la falda y darme la vuelta para dirigirme hacia la entrada de la casa. Conocía al anciano que vivía allí, y sabía que no le importaría que me colase en su casa para tomar un atajo hasta la mía—. Nos vemos… probablemente nunca. 




      —¡Oye! —me llamó a gritos—. ¿Y si yo sí que quiero volver a verte? 




      Ya estaba negando con la cabeza. No solo me sentía increíblemente avergonzada, sino que seguía sin saber nada sobre él y, por lo poco que sabía, tampoco me daba la impresión de que fuese buena persona. 




      —No quieres volver a verme. 




      Logré llegar al patio trasero de mi vecino antes de oír cómo la moto volvía a arrancar y se alejaba por la carretera, pero el rugido del motor se prolongó una eternidad, hasta que por fin se desvaneció por completo. 




      Me quedé allí plantada, esperando unos segundos más antes de seguir andando. Tenía una buena caminata hasta casa por delante, pero al menos tuve la sensación de que había sido inteligente, aunque solo fuese un poco, al no haber llevado a un desconocido hasta la puerta de mi casa. 




      La mansión se alzaba imponente en medio del firmamento nocturno, con sus luces haciéndome de faro, llamándome de vuelta. A diferencia del resto de los hogares que había a nuestro alrededor, el nuestro estaba apartado y escondido, con un enorme camino de entrada y varias hectáreas de bosque rodeándolo, cosa que le daba un aire de privacidad del que carecían la mayoría de nuestros vecinos. 




      El corazón me latía acelerado cuando abrí la puerta, porque una parte de mí sentía que llevaba escrito en la cara lo que acababa de hacer, y la otra no dejaba de recordarme que a nadie le importaba lo que hiciese o dónde hubiese estado. 




      Mi parte de la mansión seguía completamente desierta. Seis dormitorios, un despacho, una cocina gigantesca, un salón y un comedor. En este lado de la casa había innumerables habitaciones, pero ni una sola alma para habitarlas. Mi padre había dividido nuestra casa en dos. Una zona me pertenecía prácticamente a mí sola, con sus dormitorios, este salón y la cocina. Y la otra la había mandado construir más tarde. Allí, mi padre tenía su habitación, su despacho, un salón elegante y una pequeña cocina, que solo se usaba cuando venía alguien a cocinar expresamente para él. 




      Bueno, más bien se utilizaba todos los días. Porque aquí no había nadie a quien le importase lo más mínimo lo que me pasase a mí. 




      Resoplé con fuerza antes de subir por una escalera ridículamente grande que llevaba a mi dormitorio en la planta de arriba, mientras sacaba una galleta de la caja y mi teléfono del bolso para llamar a Harper. 




      —Hola. No me digas que Elliot te ha encerrado en su sótano —soltó nada más descolgar. 




      —No, pero creo que quizás haya hecho algo muchísimo peor. Y puede que yo también —comenté, antes de cerrar la puerta de la habitación a mi espalda, dejarme caer en la cama y contarle a Harper todo lo que había ocurrido esta noche. 
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      Me pasé otro día encerrada en casa sin hacer nada. 




      No tenía ningún evento al que acudir, ninguna fiesta a la que asistir, nada por delante más que una serie de días interminables en los que nadie me necesitaba para absolutamente nada. 




      Después de terminar la universidad, había vuelto a casa por mi padre. Me había dejado caer que iba a necesitar más ayuda en un futuro y que no le gustaba ni un pelo tenerme lejos, por lo que rápidamente capté la indirecta. Por eso, en vez de salir a comerme el mundo después de graduarme, había vuelto a casa para cuidar de mi padre y esperar a que llegase el día en el que por fin me dejase involucrarme en la dirección de su empresa y ayudarle. 




      Pero parecía que, de momento, con la ayuda de sus médicos, no me necesitaba, por lo que seguía esperando a que ese día llegase. 




      Así que ahora lo único que podía aportarle a este mundo era mi arte, y esta semana ni siquiera tenía ganas de dibujar. Era como si necesitase una razón para levantarme de la cama. 




      En vez de hacer algo que valiese la pena con mi tiempo, me tumbé en el sofá, con los pies apoyados en el respaldo, y me puse a ver el siguiente episodio de Dateline con la cabeza colgando boca abajo, como si eso fuese a volverlo más emocionante. 




      —¿Qué estás haciendo, Regan? Siéntate bien. —La voz de mi padre me sobresaltó y me di la vuelta a toda prisa. 




      No solía entrar en este salón casi nunca. Se pasaba la mayor parte del tiempo encerrado en su despacho o en la sede de su empresa, en el centro de la ciudad. E, incluso cuando estaba en casa, pocas veces coincidíamos en una misma estancia. 




      En ese momento se sentó frente a mí y me observó con una ceja enarcada, lo que me puso increíblemente nerviosa. 




      —¿Dónde estuviste anoche? ¿No volviste a casa hasta casi la una de la mañana y encima entraste por la parte de atrás como si no quisieses que te viera? —me preguntó, fulminándome con la mirada, claramente enfadado. 




      —Salí con Elliot. Ya te lo había dicho —repuse, y traté de controlar mi respiración para mantener mi corazón a raya. 




      —Entonces, ¿por qué te vieron cruzando el patio trasero del vecino para volver a casa? Me llamó para asegurarse de que estuvieses bien. 




      —Elliot se metió por la calle que no era y me enfadé. Y se me ocurrió que tardaría menos en llegar a casa si volvía caminando y atajaba por el patio del vecino que si me quedaba metida en su coche esperando a que me dejase en la puerta. 




      Su expresión se dulcificó un poco, aunque no demasiado, porque seguía sin complacerle mi respuesta. 




      —Hiciste saltar un montón de alarmas y provocaste que mis chicos se pusiesen como locos a registrar toda la propiedad. Intenté llamarte varias veces, pero no me cogías el teléfono. Casi me da un ataque al corazón tratando de mantener todo bajo control. 




      —Estuve hablando con Harper —repuse, y traté de sonar lo más inocente posible. No quería darle motivo alguno para que se estresase más de lo que ya estaba. 




      —Esto es ridículo, Regan. Aquí tienes todo lo que podrías necesitar y, aun así, mis hombres me tienen que despertar en mitad de la noche porque ha saltado la alarma cuando alguien ha entrado en mi propiedad sin autorización. 




      —¿Es que tienes sensores alrededor del patio o algo así? 




      —Los tengo instalados en el muro que tuviste que escalar para entrar. Dirijo una empresa de seguridad. ¿No se te ha ocurrido que me habría asegurado de proteger esta casa con todo lo que tuviese a mi disposición? 




      —A ver…, lo había supuesto, pero no estaba segura. 




      —No, porque no piensas en nada más que en tus pinturitas y en ese programa ridículo que tanto te gusta —me espetó. 




      Sus palabras me sentaron como un jarro de agua helada. Quizás el pintar o el pasar el rato viendo la televisión me robaban mucho tiempo, pero no eran en lo único en lo que pensaba y, si fuese por mí, estaría haciendo algo mucho más importante que quedarme allí sentada de brazos cruzados. Pero no tenía ganas de discutir. Y lo último que me apetecía en ese momento era que se enfadara aún más. Últimamente se encontraba bastante débil, y no le vendría nada bien estresarse más. En todos los informes y documentos que había leído acerca de su enfermedad, hablaban de que el estrés solo serviría para empeorarlo todo, y no podía soportar la idea de ser yo quien hiciese que su enfermedad se agravase. 




      Traté de hacer a un lado el dolor que sentía, al mismo tiempo que su teléfono comenzó a sonar. Estaba tan cabreado que contestó a la llamada sin levantarse siquiera. 




      Mi padre siempre estaba ocultándome toda clase de cosas y, en ese momento, me di cuenta de que esta era una de ellas. Pocas veces, o nunca, más bien, respondía al teléfono conmigo presente. Solía echarle un vistazo a la pantalla para ver quién le estaba llamando, y después se marchaba a toda prisa a otra habitación para responder. A mí no se me permitía oír lo que tenía que decir o saber por qué le estaban llamando. El darme cuenta de ello justo en ese mismo instante me molestó, lo que solo logró que me enfadase aún más. 




      —¿Qué? —soltó nada más descolgar, a la espera de que la persona que hubiese al otro lado de la línea se pusiese a hablar—. Como si eso me importase una mierda. Te dijimos que en dos semanas…, y me refería solo en dos putas semanas. Ni una más. 




      Después permaneció callado, y apretó los labios con fuerza. 




      —Si no tengo el dinero para entonces, vas a perder mucho más que solo tu negocio. Se te está agotando el tiempo. Acabas de tirar a la basura un día más. 




      Lo observé boquiabierta, porque podría haberme esperado esas palabras viniendo de alguien como Rook, pero no de mi padre, el director general elegante y severo de una empresa de éxito. Solo pude quedarme mirándolo fijamente mientras él se ponía de pie y me fulminaba con la mirada. 




      —Tengo que irme —me espetó—. Este fin de semana te vas a quedar en casa. No quiero que salgas y me des más problemas. Tienes prohibido salir de aquí, pase lo que pase. 




      —¿Y si tengo que ir a comprar comida? —le pregunté, estupefacta. 




      —Pues la pides a domicilio. Tengo mucho de lo que ocuparme, Regan. Reuniones y viajes a los que asistir. —Hizo una pausa y carraspeó para aclararse la garganta—. Citas médicas a las que acudir. Tengo muchas cosas que hacer y no me estás ayudando en nada al comportarte de este modo. 




      —Tienes razón —repuse, y me rendí de inmediato, con los ojos anegados en lágrimas—. Lo siento mucho. 




      Él se limitó a negar con la cabeza y se volvió a sacar el teléfono del bolsillo al tiempo que se encaminaba hacia el vestíbulo. 




      Me quedé allí sentada, con la mirada clavada en la enorme puerta de la entrada, la misma que cerró de un portazo a su espalda al salir. No quería echarme a llorar. No quería tener que enfrentarme a la realidad: para él solo era una molestia y no un buen activo para su empresa, cuando lo que yo quería era ser lo segundo, pero no pude evitar que unas cuantas lágrimas traicioneras corriesen por mis mejillas. 




      Era una fracasada, y no podía hacer nada para remediarlo. 




       


      

        [image: ]

      




       




      Por mucho que tuviese que seguir las órdenes de mi padre y quedarme en casa, era la Noche de Brujas, la fiesta anual de Halloween de Havenwood, y Harper y yo nunca nos la perdíamos. Me había escabullido de casa y había dejado la televisión encendida con la esperanza de que el ruido ayudase a no levantar sospechas. En realidad, no tenía ni idea de cuántas cámaras de seguridad teníamos repartidas por toda la mansión y, a estas alturas, creo que tampoco quería saberlo. Aunque el escaparme de casa para salir con Harper no debería suponerme ningún problema. 




      Mi amiga me había recogido al final de la calle y, diez minutos más tarde, estábamos paseando juntas por el centro de la ciudad. 




      —¿Crees que nadie se va a enterar de que te has escapado? —me preguntó Harper, sorprendida de que hubiese logrado salir de casa sin que me viesen. 




      Normalmente, hacía todo lo que mi padre me pedía, porque prefería no darle problemas ni quebraderos de cabeza, pero no podía soportar la idea de quedarme encerrada entre esas cuatro paredes ni un minuto más. 




      —No estoy segura. Pero eso espero. Es como si mi propia casa se burlase de mí. Me paseo por los pasillos y las habitaciones sabiendo que no puedo salir de allí porque, si lo hago, mi padre se enfadará conmigo, pero tampoco puedo quedarme allí encerrada sin hacer nada, porque, si no, soy yo la que va a acabar cabreada. No lo entiendo, Harper. He hecho todo lo que me ha pedido sin rechistar, siempre. ¿Por qué no me deja ayudarle? ¿A quién piensa dejarle su empresa si no es a mí? 




      Harper puso los ojos en blanco y soltó un gemido frustrado. 




      —Probablemente, a un hombre. 




      Se me revolvió el estómago. 




      —¿De veras piensas que le daría la dirección a un desconocido solo porque tenga una polla entre las piernas, antes que a su propia hija? 




      —Lo que creo es que a tu padre le gusta la gente poderosa, y piensa que solo los hombres son capaces de serlo. 




      Aprieto los dientes con fuerza, porque sé que probablemente tenga razón. 




      —Pero yo puedo ser tan fuerte y poderosa como cualquier hombre. 




      —Lo sé, Regan, pero ¿y los demás? Te pasas la vida escondida entre esas cuatro paredes porque es lo que él te ha dicho que hagas. A lo mejor no tiene ni idea de lo que eres capaz en realidad. 




      —Pero, cuando intento demostrarle de lo que soy capaz, se enfada conmigo porque no estoy haciendo lo que me ha ordenado que haga. ¿Cómo se supone que voy a poder hacerlo? 




      Se encogió de hombros. 




      —Creo que tienes que decidir qué es lo que quieres e ir a por ello. 




      —Es mucho más fácil decirlo que hacerlo. 




      En cuanto doblamos la esquina que daba a la calle principal, esbocé una sonrisa. La ciudad estaba totalmente preparada para celebrar la Noche de Brujas. La fiesta se había apoderado de todo; la calle estaba iluminada por las diversas guirnaldas de luces naranjas y moradas que colgaban de los tejados de los edificios, y habían puesto telarañas en los escaparates de todas las tiendas. Había muñecos ridículos y terroríficos alineados a ambos lados de la calle, y los gritos y las risas de los transeúntes me hicieron sonreír. La calle principal estaba cerrada al tráfico, por lo que tuvimos que abrirnos paso entre los puestos de juegos, los de comida y los vendedores que había por todas partes. 




      Harper soltó un grito y me tomó de la mano para arrastrarme hasta nuestro grupo de amigos. 




      Elliot también estaba allí, y me observó atentamente cuando nos acercamos a ellos. 




      —Hola —saludé, a nadie en particular. 




      —¿Dónde te habías metido? —me preguntó Elliot, y su tono gélido me animó a esbozar una sonrisa fría y sarcástica. 




      —A salvo, en mi casa, aunque no gracias a ti. 




      —¿Qué quieres decir con eso? —soltó. 




      —Creo que quiere decir que dejaste a tu chica tirada en medio de una calle desierta con un atracador para que se defendiese ella solita. ¿Te importaría explicarme por qué lo hiciste? —le espetó Harper. 




      Elliot cerró la boca de golpe. Lo que quiera que hubiese estado a punto de decir murió en sus labios. Intenté centrarme solo en nuestros amigos, que estaban en ese momento hablando de lo que tenían pensado hacer esa noche y el resto de la semana, pero tenía la cabeza en otra parte. 




      Oí el rugido de los motores antes de ver las motos. Me volví como un resorte hacia Elliot y, por la cara que puso, supuse que él también los había oído. Le dio un golpe a su amigo en el pecho y señaló con un gesto de la cabeza la calle que se abría a nuestra espalda. No me sorprendió en absoluto que saliese corriendo, y sus amigos le siguieron como perritos falderos, abriéndose paso entre la multitud y desapareciendo entre la gente. 




      Volví a oír el rugido de los motores y me quedé helada. 




      Era imposible que fuese Rook. No podía haber venido a buscar a Elliot, ¿no? ¿Cómo podría haber sabido que Elliot iba a estar aquí? 




      Claro que también había sabido que Elliot estaría la otra noche conmigo en la galería de arte, así que quizás le tuviese vigilado o algo así. 




      El rugido de un motor y una ráfaga de luces me llamaron la atención. Habían cortado la calle al tráfico, pero eso no parecía haber disuadido a las seis motos que se acercaban a nosotros por la calzada en ese preciso momento. Se dividieron, tres a un lado de la calle y tres al otro, circulando por la acera, y a ninguna parecía importarle que la gente tuviese que apartarse a toda prisa de su camino para que pudiesen seguir circulando. 




      Todas las motos eran bastante parecidas. Algunas estaban iluminadas por distintas luces de colores, pero, en general, era bastante complicado diferenciarlas. Una moto negra con las luces verdes avanzó por la acera hasta el centro de la calle e hizo un caballito sobre la calzada antes de salir disparada por el medio del asfalto. 




      La gente se puso a gritar, asustada, pero era como si a los moteros les diese absolutamente igual. Por un momento, no pude evitar preguntarme si era Rook el que iba en esa moto, pero entonces me acordé de que la suya tenía las luces rosas. 




      Y entonces lo vi. La moto negra, la ropa oscura y las luces rosas. Supe que era él incluso antes de que él pudiera fijarse en mí. Si es que iba a hacerlo. Porque probablemente ni siquiera se acordase de mi aspecto. 




      El piloto se puso de pie sobre las estriberas, oteando la multitud, al mismo tiempo que otra de las motos se detenía a su lado, con un chico y una chica subidos encima; el cabello rubio de ella caía en cascada por su espalda desde debajo del casco. No parecía estar prestándole atención a nada, sino que estaba más bien demasiado ocupada tecleando algo en la pantalla de su teléfono. 
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